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  “Ten un desprecio saludable por lo imposible”.


  Larry Page, fundador de Google


  Mi nombre es Santiago y tengo treinta años. He dedicado toda mi vida profesional a la tecnología y he tenido la oportunidad de trabajar con algunos de los más grandes en la industria. He pasado por el sector financiero, dos de las empresas de tecnología más importantes del continente y fundado cuatro propias; la última y más exitosa hasta ahora es Fitpal. Se trata de una app que, por medio de aprendizaje automatizado, enamora a las personas a una actividad física con el fin de que sean más saludables. Operamos en más de cinco países y trabajamos con las multinacionales más grandes del continente. En mis tiempos libres, escribo para la revista Forbes y soy un apasionado por el deporte en general.


  Reviso estas páginas desde tal vez la mayor crisis económica que haya visto la humanidad. Durante 2020 nos enfrentamos a la pandemia del COVID-19, la enfermedad causada por el nuevo coronavirus que la Organización Mundial de la Salud (OMS) ha catalogado como una emergencia en salud pública de importancia internacional (ESPII). En menos de dos meses se identificaron casos en todos los continentes, situación que ha costado miles de vidas y puesto en jaque a la economía mundial. Si bien es cierto que ha habido mayores tragedias en nuestra historia, nunca habíamos sufrido un golpe tan fuerte en el corazón de nuestra capacidad para producir.


  Sin embargo, no es el primer obstáculo que tendremos que afrontar en nuestras vidas, tampoco será el último y tal vez ni siquiera el peor. Esta situación nos ha demostrado que no existe el momento ideal para empezar una empresa o proyecto personal, y el mensaje que quiero transmitir en este libro es que no importa, pues el éxito tiene una receta replicable que desarrollé y comparto aquí con ustedes. No llegué a ella porque sea un genio, una persona especial, notable académicamente o porque conozca a la “gente correcta”. Es producto de haber estudiado qué tienen en común algunos seres excepcionales que han logrado cambiar el rumbo de la historia desde el emprendimiento, sumado a mi propia experiencia en este campo.


  Mi mayor deseo siempre, desde pequeño, fue entender cómo funciona el dinero. ¿Cómo invertir?, ¿cómo levantar capital?, ¿en qué, cómo y cuándo gastar?, ¿gasto mucho o poquito? Fui el típico adolescente que se cree especial por ser más ambicioso que sus amigos y que, por tanto, le exige éxito a la vida. Sin embargo, la realidad siempre es otra y a veces para aprender es necesario caerse. En mi caso, estas caídas iban a ser como desde un rascacielos con un bulto de cemento atado a la espalda.


  Mi actitud frente a la vida ha sido siempre retadora, esto se debe a que nunca he entendido por qué ser “normal” es algo bueno. Cuando estaba en el colegio, mi familia, profesores y allegados cuestionaban que no quisiera perseguir el camino corriente. Con esto se referían a formar un grupo de amigos con buenos contactos y obtener excelentes notas para poder acceder a una prestigiosa universidad y empezar un pregrado con algún componente administrativo o matemático, y de ahí salir en busca de una carrera profesional en una multinacional con buenas oportunidades de crecimiento. ¿Por qué renunciar a la posibilidad de tener una vida “normal”, con un trabajo estable en una gran compañía, un salario cómodo, vacaciones pagas y fines de semana de desconexión total? Aunque varias veces llegué a hacerme también esta pregunta, no podía justificarla y algo dentro de mí se negaba a aceptarla.


  ¿Y si en realidad la gente a mi alrededor estaba en lo correcto? ¿Acaso ese era efectivamente el mejor camino para mi futuro? Un día tomé la decisión de entender qué es lo que significaba ser “normal” en ese contexto. Comencé con lo básico, la definición de la palabra “normal” del diccionario de la Real Academia Española:
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  normal


  Del lat. normālis.


  Adjetivo


  
    	Habitual u ordinario.


    	
Que, por su naturaleza,  forma o magnitud, se ajusta  a ciertas normas fijadas de  antemano.


  






  En otras palabras, ser normal significa hacer parte de la media. Esto me llevó a una segunda pregunta:

   


  ¿Es esto algo bueno o malo? Todos aquellos referentes de normalidad a mi alrededor parecían felices en alguna medida. No obstante, decidí profundizar más en el tema: ¿qué caracterizaba a ese grupo “promedio”? Tras un poco de investigación, me encontré con unas cifras en mi opinión aterradoras.



   

   


  Según el Banco Mundial y la Organización Mundial de la Salud, estos son algunos de los indicadores que describen la población latinoamericana promedio hoy:
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  Entonces, ¿qué significa hacer parte de la media en Latinoamérica? Estos resultados no son muy alentadores. De hecho, nuestra parte del continente es la región con menor actividad física en el mundo y, por ende, con mayor riesgo de adquirir enfermedades crónicas no transmisibles, como diabetes, hipertensión y problemas cardiacos. En los últimos doscientos años la medicina y la tecnología han avanzado tanto que la expectativa de vida del ser humano ha aumentado en más de cuarenta años; en otras palabras, nos hemos vuelto buenísimos en hacer que la gente viva más. En esa medida, las cifras expuestas implican un problema, pues demuestran que el tiempo extra de vida que hemos conseguido no necesariamente es tiempo de calidad. Alguien que sufra de una enfermedad crónica no transmisible puede pasar sus últimos veinte años postrado en una cama o, peor aún, en procedimientos como diálisis. Por otro lado, que casi siete de cada diez personas estén medicadas de alguna manera quiere decir que gran parte de la población depende de forma activa de algún fármaco para llevar su vida diaria.


  Esto en cuanto a la salud. Veamos ahora el aspecto financiero. Hay quienes dicen que el dinero no compra la felicidad, y aunque tal vez sea cierto, no es ningún secreto que nos permite asegurar y aumentar la comodidad y la tranquilidad de nuestras vidas, al suplir aspectos básicos del bienestar humano como una nutrición adecuada y un techo, factores que requieren de ciertos ingresos mínimos garantizados para poder operar a niveles mínimos de satisfacción. Dejando de lado la falta de oportunidades y la enorme desigualdad que caracteriza la región, estos datos muestran que carecemos de una educación financiera que nos proporcione las habilidades necesarias como aprender a ahorrar y a generar ingresos de manera pasiva, es decir, más allá de nuestro trabajo. Cuando no podamos trabajar más y nos encontremos con menos de 1.000 dólares en nuestra cuenta de ahorros, vamos a tener un grave problema (sin tener en cuenta que un accidente o calamidad nos podría impedir seguir siendo productivos antes de tiempo).


  Si me preguntan, ser “normal” en estos términos no es algo que necesariamente quiero para mi vida. Por eso decidí que, si quería perseguir mis sueños, debía ser anormal, al menos en este sentido.


  Puede que esto representara desaprobación y en algunos casos rechazo, pero tenía muy claro que sería el precio por haber conseguido alejarme del que se había convertido en el peor de mis miedos. Entonces decidí lanzarme al camino menos poblado, sin saber qué me depararía la vida. Cuento todo esto no para parecer interesante ni alardear de mis logros, sino para mostrarles que, como bien lo dijo Mark Zuckerberg, fundador de Facebook: “El mayor riesgo es no tomar ninguno”. A pesar de que las cosas parezcan difíciles y tengamos el 99 % de probabilidades en nuestra contra, no intentarlo solo nos garantiza un 100 % de probabilidades de nunca alcanzar lo que siempre hemos soñado.


  Desde niño mis sueños contemplaban tener mi propia empresa, con miles de empleados, que generara un enorme impacto en el continente; ser recordado como un gran emprendedor y dejar un legado que trascendiera el tiempo que me fue asignado acá en la Tierra. Así pues, en julio de 2008 me enrolé en la carrera que prometía ser la piedra angular del entendimiento del capital, Economía. Tuve la oportunidad de aprender de los mejores del mundo por más de cinco años. Sin embargo, durante el pregrado, entre Bogotá y Londres, me estrellé con una cruda realidad: necesitaba un sinfín de habilidades matemáticas y analíticas muy elevadas para cumplir con los requisitos necesarios y avanzar en cada uno de los semestres.


  Nunca me sentí del todo cómodo, pues mis calificaciones estaban lejos de ser de las mejores y, lo peor, parecía que todos mis compañeros eran capaces de aprobar con buenas notas los exámenes, incluso de las materias más avanzadas, sin siquiera estudiar. ¿Estaba rodeado de genios? ¿O no contaba con la inteligencia necesaria para ser siquiera parte del promedio? Las dos opciones me aterraban, pero cualquiera que fuese el caso, lo cierto es que tenía que encontrar una solución. Así aprendí que, si no contaba con las habilidades matemáticas necesarias, mi única opción sería aportar valor desde otros frentes.


  Se tiende a creer que para las personas inteligentes todo está solucionado. Sin embargo, tener la vida “resuelta” en un aspecto, como puede ser el académico o el laboral, no implica que sea así en todos los ámbitos, pues hay factores que afectan nuestro diario vivir sin que siquiera lo sepamos. Los ambientes que reúnen individuos con capacidades excepcionales tienden a ser muy competitivos, y aunque esto puede ser un catalizador para el progreso, requiere de un componente adicional que no siempre se tiene en cuenta: cooperación. Los equipos que mejor se desempeñan no son siempre los más capacitados, sino los que más sinergias crean a la hora de resolver problemas; en mi caso, esa era la oportunidad para lograr graduarme como economista y volverme el experto en capital que siempre había soñado. Nunca fui el mejor, pero muy temprano entendí que mi trabajo era otro: hacer que los mejores pudieran trabajar juntos. De esta forma, mi rol siempre fue el de catalizador, líder y mediador para que todas las mentes que me rodeaban pudieran trabajar sin que sus egos chocaran unos con otros. De alguna forma, la gran competitividad entre mis compañeros de estudios se volvió mi mejor aliada, pues yo era el único capaz de lograr una interlocución perfecta entre los componentes de una máquina académica diseñada para optimizar el rendimiento de todos los integrantes del equipo.


  Mis notas en las materias más difíciles iban viento en popa, al parecer había encontrado la manera de superar los desafíos cuantitativos de la carrera; sin embargo, a mitad de camino y después de diecisiete parciales aprobados por milagro —y más negociaciones con mis compañeros de las que quisiera aceptar—, la frustración volvió a tocar a mi puerta desde otro frente que nunca había imaginado.


  Los profesores, tutores y respetables economistas que había conocido eran sin duda considerados expertos en dinero; sin embargo, ninguno había producido dinero en grandes cantidades producto de sus enseñanzas. Todos eran eruditos, expertos en inversión, manejo de capitales y oferta y demanda, capaces de conceptualizar hasta los teoremas más complejos, pero en la práctica ninguno parecía haber logrado algo siquiera similar a lo que predicaban.


  Esto me hizo cuestionarme si había hecho lo correcto al elegir esa carrera que tanto esfuerzo, sudor y lágrimas me había costado. ¿Quién en su sano juicio querría confiarle su vida a un cirujano que nunca ha operado antes? Aprender a hacer y administrar dinero era para mí una cirugía de corazón abierto, y mis habilidades, comparables a las de un chimpancé. Esta fue una de las grandes lecciones que me ha dado la vida y se resume en una frase de Winston Churchill que leí por casualidad en la casa de mi abuelo y me marcó para siempre: “Ya no escucho lo que dice la gente, solo miro lo que hace. El comportamiento nunca miente”.


  A partir de este momento entendí que si quería alcanzar mis propósitos, debía buscar personas que hubieran hecho cosas increíbles y aprender todo lo que pudiera de ellas. Mi experiencia personal me sorprendería al mostrarme que, en la mayoría de los casos, quienes han logrado grandes cosas no son los que más saben, sino los que más hacen: los ejecutores por naturaleza.


  Parecía sencillo, pero esa era solo la punta del iceberg: una vez identifiqué a esas personas, me di cuenta de que no tenían tiempo para desperdiciarlo conmigo.


  Entonces entendí que para captar su atención no valía ninguna cualidad académica ni conocimiento técnico; lo único que importa en estos casos es la habilidad que uno tenga para vender, y más difícil aún, para venderse a uno mismo.


  En parte, mi propósito al escribir este libro es romper los paradigmas en torno al éxito que dictan que solo los más privilegiados, capacitados académicamente o afortunados logran construir cosas increíbles. Desde mi punto de vista, cualquiera que esté dispuesto a obsesionarse con una meta tiene una gran oportunidad de lograrla. Por eso, como dije al principio, a partir de estas experiencias he desarrollado y probado una metodología para construir grandes negocios capaces de expandirse a escala regional o global desde su lanzamiento, con miles de clientes e impulsados por grandes fondos de venture capital (capital de riesgo). En cada uno de los capítulos de este libro exploraré paso a paso los planos necesarios para construir este tipo de negocios digitales, sin importar el panorama económico ni la situación que estemos atravesando.


  Impotencia aprendida


  La “impotencia aprendida” es un concepto que desarrolló el psicólogo norteamericano Martin Seligman en la década de 1960. Durante sus estudios en la Universidad de Pensilvania, Seligman determinó que, como producto de las necesidades evolutivas, los seres humanos estamos condicionados para ser parte de un organismo más grande que nosotros: un grupo cuya existencia garantiza la seguridad de los individuos que hacen parte de él. En pocas palabras, hemos aprendido que las probabilidades de estar seguros son mínimas si dependemos únicamente de nosotros mismos; por consiguiente, buscar ayuda aumenta de manera exponencial nuestras posibilidades de éxito y, por ende, de supervivencia.


  Hoy en día vivimos en un mundo sobrecargado de información y donde prima la inmediatez, lo que hace que sea muy difícil tomar decisiones. Constantemente caemos en la trampa de querer hacer de todo, y por eso en muchos casos terminamos no haciendo nada. Esto, en gran medida, se debe a que estamos convencidos de que necesitamos a alguien o algo que solucione nuestros problemas: una agencia digital que haga la página web del negocio, inversionistas para poder emprender, que alguien nos cocine para empezar a comer saludable, una pareja estable para ser felices... La lista sigue y sigue. Por otro lado, aunque la tecnología hoy nos ayude a lidiar con ese tipo de problemas, nos impulsa a optar por soluciones ajenas a nosotros para enfrentar nuestro día a día, de manera que la impotencia aprendida se refuerza de forma negativa:
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  A pesar de que agrega un inmenso valor a nuestra vida, la tecnología nos hace cada vez más dependientes y menos capaces y autosuficientes. Gracias a esa impotencia aprendida, cada gran idea que tenemos, cada proyecto, cada negocio está siempre acompañado de la falsa noción de que no vamos a poder solos. La buena noticia es que la solución es simple (aunque no fácil de aplicar): hay que dejar de planear. En mi opinión, las ideas por sí mismas no valen nada, lo único que importa es la ejecución. Cualquier persona puede tener una buena idea (de hecho, las buenas ideas abundan), pero me atrevo a decir que menos del 1 % se llevan a cabo; peor aún, de ese porcentaje, solo una pequeña parte tiene la tracción necesaria para sobrevivir y resolver problemas importantes a gran escala.


  Según estudios realizados por la investigadora Moya K. Mason1, cada año se fundan en el mundo cien millones de startups o empresas con un componente digital en su modelo de negocio; esto en sí mismo implica la ejecución de una idea, ¡así que imagínense todas las ideas que nunca se hacen realidad! Es más, entendiendo que el diferencial es producto de una mejor ejecución, tener una “idea original” no es algo que debería preocupar a nadie.


   


  De hecho, algunas de las empresas más grandes del mundo tomaron una idea que ya existía y simplemente la ejecutaron mejor, ya sea lanzando en el momento adecuado o entregando una solución más eficiente al mercado.



   

  Los siguientes son algunos ejemplos de compañías que no fueron las primeras en tener la idea que soporta sus modelos de negocio, pero son líderes en sus industrias gracias a su enfoque en la ejecución constante, dinámica e innovadora:
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  Está claro que emprender tiene un componente gigantesco de riesgo; de hecho, continuando con el estudio mencionado, el 90 % de las startups fracasa, y de estas, el 11 % lo hace antes de su primer año de vida. Ante estos resultados, parecería descabellado emprender: el riesgo es demasiado alto para poner todo en la línea a cambio de un 90 % de posibilidades de fallo. No obstante, detrás de cada emprendedor exitoso hay un número de fracasos y quiebras que casi nunca se mencionan; para ser exactos, 3,8 en promedio, según Lisa Amos, profesora de la Escuela de Negocios de la Universidad de Tulane.


  Parece increíble que alguien tenga la “suerte”, el “talento” o las “habilidades” como para afirmar que ha alcanzado el éxito antes de los treinta años, pero la realidad es que la persona promedio no experimenta ni una quiebra en su vida. Fitpal es mi cuarto emprendimiento y lo preceden cuatro quiebras, cifra que de hecho está por encima de la media, porque a pesar de que Fitpal ha crecido muy bien, estamos en una constante expansión agresiva donde nuestro reto es conseguir un crecimiento acelerado pero sostenible que nos lleve a la rentabilidad. No obstante, pueden contar con que si vuelvo a fracasar, voy a intentarlo cien veces más, porque en mi carrera cada nuevo proyecto ha sido al menos diez veces más grande que el anterior.


  Muchas veces somos nosotros mismos quienes nos impedimos avanzar y en realidad no necesitamos de factores externos para empezar a perseguir nuestros sueños. Los invito a que dejemos de ser víctimas de la impotencia aprendida y empecemos a actuar en lugar de seguir planeando; a que saltemos por la ventana y volemos, aunque sea hacia abajo. A que fallemos rápido, barato y a menudo, y así empecemos a fallar mejor.



  
    
      
        1 http://www.moyak.com/papers/business-startups-entrepreneurs.html
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  “Tu tiempo es limitado, no lo desperdicies viviendo la vida  de alguien más”.


  Steve Jobs, fundador de Apple


  Como vimos en la introducción, ajustarse a la “normalidad” en mi opinión representa uno de los retos más grandes para cualquier ser humano. Sin embargo, aunque pertenecer al promedio no tiene nada de malo, esto rara vez nos permitirá tener un gran impacto y hacer una diferencia real en el mundo que nos rodea. El problema es que estamos condicionados para creer que debemos estar satisfechos con lo que tenemos y nos conformamos con sobrevivir en lugar de vivir nuestra vida. Sin embargo, a mi modo de ver, en un mundo con un enorme déficit en términos de educación, equidad, desarrollo y acceso a derechos fundamentales, entre otros, nuestro compromiso debería ser apuntar siempre al progreso, impulsando en el camino a quienes podamos hacia una vida mejor, llena de nuevas oportunidades. Y esto implica tomar las riendas y pensar en cómo queremos trascender.


  Antes señalé que en este libro encontrarán “la receta” para construir una startup exitosa con todos sus elementos. Tal vez entonces se pregunten:


   


  ¿Por qué una startup? Porque es la mejor herramienta para introducir innovación en el futuro; el vehículo perfecto para generar cambio a gran escala a través de la tecnología. Una startup nos permite involucrar un grupo de personas grandiosas en la construcción de un mundo mejor. Ahí radica la importancia de esta obra.




   


  Aunque es mucho más fácil decir que hacer, soy una persona por completo direccionada hacia la acción, así que, a modo de preámbulo, en este capítulo intentaré brindarles algunas herramientas para estructurar una visión sólida a largo plazo que permita generar un cambio real, con base en el único factor capaz de incrementar nuestro impacto de manera exponencial: la tecnología. Entender esto no solo será vital en nuestra vida cotidiana, sino un ejercicio clave antes de embarcarnos en la creación de cualquier startup.


  Tecnología: la clave del hipercrecimiento


  En el transcurso de los últimos treinta años el crecimiento exponencial de la tecnología ha tenido un rol fundamental tanto en la vida cotidiana como en lo que le depara al planeta. Esto es muy importante, porque las próximas dos décadas van a definir el destino de nuestra especie para siempre. Y, en mi opinión, hay dos escenarios posibles.


  El primero es que la humanidad experimente el comienzo de un horrible declive que lleve a su extinción progresiva. El calentamiento global, el auge del populismo, una posible guerra nuclear, una hambruna global y un resultado inesperado producto del dominio de la tecnología se encuentran entre los posibles escenarios del juicio final.


  El segundo es que la tasa de avance de la tecnología se siga acelerando y dé lugar a un crecimiento exponencial de nuestra especie. Dicha conclusión se basa en la respuesta que Peter Thiel da a la misma pregunta que suele hacer en las entrevistas de trabajo (“¿Cuál es tu verdad más importante con la que pocas personas están de acuerdo?”): que, aunque se suele decir que el futuro estará definido por la globalización, la tecnología es mucho más importante. En un mundo de escasos recursos, la globalización sin nuevas tecnologías es insostenible.


  Como se imaginarán, si pudiera escoger alguno de estos panoramas, me iría all-in con el segundo. No solo porque sea un optimista por naturaleza, sino porque entiendo que el día en que nacemos empezamos a morir; si a fin de cuentas lo único que nos hace iguales es que tenemos los días contados, preferiría apostarlo todo a un camino que resulte en un futuro mejor, sin importar qué tan utópico parezca.


  Volviendo al argumento de Thiel, la innovación es la única salida que tenemos para generar un cambio. De hecho, un patrón que he identificado en las personas exitosas es que, a través de la innovación, encuentran valor en lugares inesperados y piensan los negocios desde su potencial para mejorar la vida de los otros, no como región o país, sino como especie humana; es decir, con un alcance global. La razón por la cual las startups trabajan con tecnología es que no existe mejor manera de que la innovación se expanda de modo descomunal. El founder de una startup en alguna medida se parece a un científico: no se compromete a resolver un problema específico, pues no sabe con certeza cuáles son solucionables; se compromete a intentar descubrir algo nuevo, a buscar ideas raras que generen un rápido crecimiento. Y aunque no todos los descubrimientos sean notables, hay quienes han dado con ideas equivalentes a la teoría de la relatividad y, al ejecutarlas, han cambiado el mundo para siempre.


  Por eso, si queremos entender las startups en general primero debemos entender la importancia del crecimiento que permite la tecnología. Veamos, por ejemplo, el caso de Instagram. Por años se dijo que no valía nada y que era absurdo que Facebook estuviera dispuesto a comprar una compañía con cero ventas en mil millones de dólares. No obstante, la verdadera razón por la cual Mark Zuckerberg decidió ofrecer tal suma es que, en efecto, Instagram era muy valioso y peligroso, precisamente por su capacidad. Y no se equivocó: hoy Instagram es enorme gracias a un tipo muy particular de tecnología en donde la atención constante de sus usuarios es monetizada. De hecho, para 2019, Instagram generó 20.000 millones de dólares en ingresos (revenue), lo que representó más del 25 % de los ingresos totales de Facebook para ese año1. Nada mal, si me preguntan.
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  Inteligencia artificial:  más de lo que podríamos imaginar


  La capacidad que tenemos para moldear el mundo, como dije, está estrechamente vinculada a nuestra interacción con la tecnología, en particular con la inteligencia artificial (A.I., por su sigla en inglés). Casi a diario escuchamos sobre la influencia que tendrá esta en nuestro futuro; y no solo eso: la mayoría de las personas que trabajan en algún tipo de empresa relacionada con tecnología aseguran desarrollarla. Pero ¿en qué consiste la A.I.? ¿Quién tiene realmente la capacidad para hacerlo? Y, más importante aún, ¿cómo afecta esto nuestro futuro inmediato? A continuación, profundizaré en este tema y en algunos de los principales cuestionamientos al respecto con base en un artículo que escribí para la revista Forbes Colombia en 2019.


  Para empezar, la A.I. en pocas palabras se trata de un tipo de tecnología que, ante un problema, toma información de su entorno (cualquiera que este sea) para decidir cuál es la mejor solución en función de lo que aprende. El término “inteligencia artificial” fue acuñado en 1956 por científicos estadounidenses. En ese entonces comenzaban a aparecer los primeros ordenadores, máquinas capaces de resolver problemas muy difíciles para los seres humanos. Más tarde, en la década de 1960, los investigadores empezaron a intentar que las computadoras imitaran, o copiaran, el proceso humano de toma de decisiones. Esto se convirtió en una investigación cuyo objetivo era que los robots aprendieran por sí mismos y recordaran sus errores en lugar de simplemente copiar; esta rama de la A.I. se conoce como machine learning (aprendizaje automatizado).


  Hoy en día, ante la masiva cantidad de datos, los algoritmos juegan un papel esencial en el aprendizaje automatizado, ya que permiten a las computadoras y robots determinar cuál es la forma más eficiente de abordar una situación en poco tiempo sin intervención humana. Esta disciplina se conoce como deep learning o aprendizaje profundo, un tipo de aprendizaje automático que entrena una computadora para realizar tareas similares a las humanas, como reconocer la voz, identificar imágenes o hacer predicciones. En lugar de organizar los datos para que se ejecuten a través de ecuaciones predefinidas, el aprendizaje profundo establece parámetros básicos sobre ellos y entrena a la computadora para que aprenda por sí sola al reconocer patrones que utilizan muchas capas de procesamiento. Plataformas como Siri, de Apple, o Alexa, de Amazon, son grandes ejemplos de aprendizaje profundo.


  
    [image: ]
  


  No obstante, a pesar del nivel de refinamiento que han alcanzado las plataformas más avanzadas del mercado, ni siquiera estas son realmente A.I. Como bien lo dice el visionario digital Kevin Kelly:


   


  En este momento no hay expertos en A.I. Se gastan miles de millones de dólares; es un gran negocio, pero no hay expertos, en comparación con lo que sabremos dentro de veinte años. Así que estamos justo al comienzo del comienzo, estamos en la primera hora de todo esto […]. El producto de A.I. más popular en veinte años a partir de ahora, que todos usarán, aún no se ha inventado. Eso significa que no llegas tarde.


   


  Teniendo en cuenta esto, la próxima vez que intenten vender soluciones basadas en A.I. o escuchen a alguien alardear sobre cómo esta tecnología va a cambiar el mundo, no pierdan de vista que apenas empezamos a entender siquiera la envergadura de lo que esta puede llegar significar para nuestras vidas, y que compañías como Apple, Google o Amazon —avaluadas en más de un billón de dólares cada una— hasta ahora están arañando la superficie de las posibilidades.


  Lo que está claro es que seremos la primera generación de humanos en vivir con A.I. y, por tanto, existen enormes oportunidades para desarrollar todo tipo de industrias y negocios con esta tecnología. No obstante, se abre un debate ético, pues creo que tenemos la gran responsabilidad social de discutir y cuestionar todas las capacidades que conlleva el desarrollo acelerado de A.I.; no podemos aceptar un futuro en el que esta tecnología tome decisiones que no podamos explicar ni entender.


  Aunque este sería tema para otro libro, me interesa abordar brevemente la responsabilidad que deben asumir cada día las startups, y es que, así como la tecnología es el mejor catalizador para crecer, si fallamos, hacerlo muy rápido puede ser igual a no hacerlo en absoluto. En lo que sigue, quiero explorar dos herramientas que nos permitirán tener control sobre el crecimiento y, por tanto, nos ayudarán a estructurar mejor nuestra visión del futuro.


  Responsabilidad


  En general, estamos en un momento muy pacífico de la historia. Si bien las muertes que han dejado las guerras han aumentado de forma dramática en la era moderna debido a conflictos como los de Medio Oriente —entre muchos otros—, estadísticamente hablando nunca habíamos experimentado periodos de paz tan extensos. Según un estudio realizado por Steven Pinker, profesor del Departamento de Psicología de la Universidad de Harvard, el riesgo de convertirse en víctima de la violencia ha disminuido de manera notable. No obstante, al tener una economía cada vez más globalizada, crisis como la del COVID-19 han puesto en jaque a muchos en términos financieros. Por esto, aunque estadísticamente el riesgo de morir de manera violenta es menor, las probabilidades de tener problemas financieros se pueden incrementar si no somos capaces de soportar nuestros métodos de producción sobre herramientas tecnológicas.
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